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RESUMEN   

Este artículo analiza la integración de la ruralidad en los procesos de gestión del conocimiento 

en Panamá, trascendiendo la visión geográfica para entenderla como un entramado de 

dinámicas socioculturales esenciales para el desarrollo nacional. El estudio destaca que, si bien 

las comunidades rurales y originarias son custodias de un patrimonio invaluable de saberes 

tradicionales incluyendo prácticas agroecológicas, medicina herbolaria y sistemas de 

gobernanza sostenible, enfrentan barreras críticas como el acceso limitado a tecnología, 

educación y representación política. 

A través de un enfoque cualitativo, se examina cómo grupos como los Ngäbe-Buglé, Emberá y 

Guna Yala preservan y transmiten conocimientos mediante la oralidad y la práctica directa, 

enfrentando retos ante la globalización y la migración juvenil. Se argumenta que la 
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visibilización de estos saberes no es solo un acto de reconocimiento, sino un imperativo 

estratégico para la sostenibilidad ambiental, social y económica del país. 

El análisis propone una hoja de ruta centrada en: Políticas Públicas Inclusivas que permitan 

reformar el marco legal para proteger la propiedad intelectual colectiva y fomentar el 

consentimiento libre e informado, hacer un acercamiento entre Conectividad y Educación, para 

coadyuvar a superar la brecha digital e integrar los saberes rurales de forma transversal en los 

currículos educativos bilingües, e implementar los procesos de Investigación participativa con 

metodologías de co-creación donde las comunidades sean protagonistas del desarrollo. 

Finalmente, se concluye que la integración efectiva de la ruralidad en la gestión del 

conocimiento permitirá transitar hacia un modelo de desarrollo más equitativo, donde la 

innovación local se convierta en una herramienta fundamental para la resiliencia nacional. 

 

Palabras clave:  Gestión del conocimiento, Ruralidad, Saberes tradicionales, Desarrollo sostenible, Políticas 

públicas.    

ABSTRACT 

This article analyzes the integration of rurality into knowledge management processes in 

Panama, transcending a geographical perspective to understand it as a network of 

sociocultural dynamics essential for national development. The study highlights that, while 

rural and indigenous communities are custodians of an invaluable heritage of traditional 

knowledge-including agroecological practices, herbal medicine, and sustainable governance 

systems-they face critical barriers such as limited access to technology, education, and political 

representation. 

Through a qualitative approach, it examines how groups such as the Ngäbe-Buglé, Emberá, 

and Guna Yala preserve and transmit knowledge through oral tradition and direct practice, 

facing challenges in the face of globalization and youth migration. It argues that making this 

knowledge visible is not only an act of recognition but also a strategic imperative for the 

country's environmental, social, and economic sustainability. 

The analysis proposes a roadmap focused on: inclusive public policies that reform the legal 

framework to protect collective intellectual property and promote free, prior, and informed 

consent; bridging the gap between connectivity and education to help overcome the digital 

divide and integrate rural knowledge across bilingual education curricula; and implementing 

participatory research processes with co-creation methodologies where communities are the 

protagonists of development. 

Finally, it concludes that the effective integration of rurality into knowledge management will 

allow for a transition to a more equitable development model, where local innovation becomes 

a fundamental tool for national resilience. 

 

Keywords: Knowledge management, Rurality, Traditional knowledge, Sustainable development, Public policies. 
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INTRODUCCIÓN 

En Panamá, la ruralidad trasciende una mera definición geográfica; constituye un entramado 

vibrante de dinámicas sociales, económicas y culturales que caracterizan a las comunidades 

apartadas de los centros urbanos. Este componente esencial de nuestra nación, intrínseco a la 

identidad y al desarrollo económico panameño, se distingue por su rica diversidad geográfica y 

cultural. No obstante, estas regiones a menudo enfrentan desafíos considerables, como el acceso 

restringido a recursos tecnológicos y educativos, lo que limita su plena participación en la 

gestión del conocimiento. Por ende, visibilizar la ruralidad no es solo un acto de reconocimiento 

hacia las valiosas contribuciones de estas comunidades; es una invitación fundamental a 

integrar sus saberes tradicionales y prácticas locales en los procesos de innovación y desarrollo 

que impulsan nuestro país. 

Este análisis de la visibilidad de la ruralidad en la gestión del conocimiento en Panamá explora 

los retos y oportunidades para fortalecer la conexión entre estas áreas y el vasto universo del 

saber. El objetivo primordial es fomentar un modelo de desarrollo inclusivo y equitativo. La 

relevancia de la ruralidad en Panamá va más allá de la producción agrícola; es un baluarte de 

tradiciones ancestrales, origen de lenguas indígenas y hogar de prácticas culturales únicas. Estas 

comunidades, con su sabiduría y su íntima relación con el entorno natural, contribuyen 

significativamente a la sostenibilidad del país. Sin embargo, persisten desafíos específicos que 

obstaculizan su progreso: la limitada disponibilidad tecnológica, el acceso deficiente a la 

formación educativa, la escasez de servicios básicos esenciales como la electricidad e internet, 

y una representación política que es, con frecuencia, insuficiente. Todas estas barreras 

restringen su participación activa en las iniciativas de gestión del conocimiento. 

 

Conceptualización de la ruralidad y el conocimiento tradicional      

Para una comprensión profunda de este panorama, es crucial definir la ruralidad y la gestión 

del conocimiento. La ruralidad, en su esencia, alude a las características y dinámicas intrínsecas 

de las áreas situadas fuera de los centros urbanos. Implica una relación estrecha entre las 

comunidades y su entorno natural, frecuentemente marcada por actividades como la agricultura 

y la ganadería, junto con otras prácticas tradicionales. Más allá de su delimitación geográfica, 

la ruralidad abarca dimensiones sociales, culturales y económicas que configuran la vida de sus 
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habitantes, incluyendo sus modos de interacción, la preservación de sus tradiciones y los retos 

que enfrentan, como el acceso limitado a infraestructura y servicios básicos. 

Por otro lado, el conocimiento rural panameño no se restringe a meras prácticas agrícolas. 

Constituye un entramado complejo de experiencias, creencias y habilidades transmitidas a 

través de generaciones, conformando un patrimonio cultural invaluable y una potente 

herramienta para el progreso. Las fuentes de este conocimiento son tan diversas como los 

paisajes que lo nutren. Las prácticas agroecológicas y los sistemas de cultivo ancestrales 

representan una de sus manifestaciones más evidentes. Las comunidades campesinas e 

indígenas han desarrollado, a lo largo de siglos, técnicas de siembra, cosecha y conservación 

que se adaptan intrínsecamente a los ciclos naturales y a las particularidades de cada suelo y 

clima. El uso de policultivos, la rotación de cultivos, la elaboración de abonos orgánicos y el 

manejo sostenible del agua no son simples rutinas; son el resultado de una observación profunda 

y una experimentación continua con su entorno. Estos saberes no solo garantizan la seguridad 

alimentaria local, sino que ofrecen soluciones resilientes ante los desafíos del cambio climático 

y la degradación de los ecosistemas. 

Más allá de la producción de alimentos, el conocimiento rural se expresa en la medicina 

tradicional y herbolaria. Ancianos y curanderos, particularmente en comarcas indígenas como 

Ngäbe-Buglé o Guna Yala, poseen un profundo dominio de las propiedades de las plantas y los 

rituales curativos. Este saber, transmitido oralmente de maestro a aprendiz, representa un 

sistema integral de salud que combina lo físico, lo espiritual y lo social, ofreciendo alternativas 

valiosas y culturalmente pertinentes a la medicina occidental. Asimismo, las comunidades 

rurales son guardianas de un extenso conocimiento sobre los recursos naturales y la 

biodiversidad. Su vida diaria les ha permitido acumular un entendimiento detallado de los ciclos 

fluviales, los comportamientos de la fauna silvestre, las épocas de floración arbórea y la 

interconexión de los ecosistemas. Este saber local es crucial para la conservación de la rica 

biodiversidad panameña, facilitando la identificación de especies en peligro, el manejo de áreas 

protegidas y la implementación de prácticas que garantizan el equilibrio ambiental. 

Las expresiones culturales también son portadoras fundamentales de este conocimiento. 

Cuentos, leyendas, cantos, danzas y artesanías narran historias, preservan mitos fundacionales, 

enseñan valores éticos y transmiten prácticas ancestrales. La confección de una mola en la 

comarca indígena de Guna Yala, por ejemplo, no es solo un acto estético; cada figura y color 

puede encerrar un significado simbólico o una narrativa histórica que se transmite de generación 

en generación. 
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En el caso de la etnia Emberá, la transmisión de conocimiento se entrelaza profundamente con 

su vida en la selva. Los cantos y danzas de sus jaibanás (chamanes) son mucho más que 

expresiones artísticas; son complejos sistemas de conocimiento que relatan la relación con los 

espíritus de la naturaleza, las propiedades medicinales de las plantas, las técnicas de caza y 

pesca sostenible, y la historia de su pueblo. Los niños Emberá aprenden el arte de la cestería de 

fibra de chunga y el tallado en tagua observando a sus mayores, dominando la selección de 

materiales, las técnicas de teñido con tintes naturales y los intrincados diseños que a menudo 

representan animales o elementos de su cosmovisión. De igual forma, la construcción de sus 

embarcaciones monóxilas (piraguas), un conocimiento vital para su movilidad fluvial se 

transmite a través de la práctica guiada por los hombres de mayor experiencia, quienes enseñan 

la elección del árbol, el proceso de ahuecado y el equilibrio necesario para la navegación. 

Por su parte, en la comarca Ngäbe-Buglé, el conocimiento se manifiesta y transmite a través de 

sus elaborados trajes (la nagua), sus cantos de balsería y sus conocimientos sobre la agricultura 

de subsistencia. Las mujeres ngäbe aprenden desde temprana edad a tejer la nagua con sus 

complejos patrones geométricos, que no solo son estéticos, sino que a menudo codifican 

elementos de su identidad tribal, su conexión con la tierra y sus creencias. Los cantos rituales 

que acompañan la balsería, una importante festividad y deporte tradicional, transmiten 

narrativas históricas, códigos de conducta y el profundo respeto por la naturaleza. Además, el 

conocimiento sobre el manejo del café y la siembra de productos de subsistencia se comparte 

de manera intergeneracional en las parcelas familiares, donde la experiencia sobre los ciclos 

lunares, la selección de semillas y las técnicas de cultivo adaptadas a las laderas montañosas se 

transfiere de padres a hijos. 

Los ancianos y líderes comunitarios (hombres y mujeres) emergen aquí como pilares 

insustituibles, fungiendo como los guardianes del conocimiento, responsables de su transmisión 

y adaptación a nuevos contextos. La transmisión de este conocimiento se manifiesta 

predominantemente a través de la oralidad y la práctica directa. Los niños aprenden observando 

a sus padres y abuelos en las faenas diarias, escuchando sus historias al calor del fogón o 

participando en rituales y ceremonias. Las redes familiares y comunitarias actúan como 

verdaderos nodos de saber, donde la interacción constante y la participación activa refuerzan el 

aprendizaje. Sin embargo, esta naturaleza de transmisión presenta desafíos, como la 

vulnerabilidad a la pérdida frente a la migración juvenil, la influencia de la globalización y la 

ausencia de mecanismos formales de documentación. 
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Desafíos y oportunidades en la gestión del conocimiento rural 

La gestión del conocimiento en las zonas rurales panameñas implica reconocer y capitalizar los 

saberes tradicionales y locales, como las prácticas agrícolas sostenibles y el manejo ancestral 

de recursos naturales. Un claro ejemplo es el profundo conocimiento de la biodiversidad y la 

conservación que poseen las comunidades indígenas, un saber que podría integrarse 

estratégicamente en nuestras políticas nacionales de desarrollo sostenible. Iniciativas como las 

llevadas a cabo por diversos entes en la Ciudad del Saber han intentado promover la 

transferencia de conocimiento y tecnología hacia estas comunidades, pero persisten brechas 

notables. La falta de conectividad digital en muchas áreas rurales ha sido una barrera ineludible 

hasta el momento, limitando la capacidad de acceso a la información y la participación en redes 

de conocimiento. 

Para lograr una verdadera visibilización de la ruralidad en la gestión del conocimiento en el 

istmo panameño, es crucial adoptar un enfoque estratégico e inclusivo. Esto implica la 

participación de las comunidades rurales en la toma de decisiones, asegurando su 

representación directa en las políticas públicas. Igualmente, es indispensable promover la 

conectividad digital, ampliando el acceso a internet y herramientas tecnológicas en estas zonas 

para facilitar el flujo de conocimiento. Fundamentalmente, debemos valorar los saberes locales, 

integrando el conocimiento tradicional en nuestros programas educativos y de desarrollo, 

reconociendo su importancia inestimable para la sostenibilidad. 

Existen ejemplos concretos de cómo se ha trabajado en esto. Desde la integración de saberes 

ancestrales en la agricultura sostenible —como el uso de sistemas agroforestales perfeccionados 

por comunidades indígenas y rurales— hasta programas de conectividad digital que llevan 

internet y tecnología a lugares apartados, permitiendo a los agricultores acceder a información 

vital sobre mercados y técnicas modernas a través de plataformas como "AgroTech Panamá". 

Las redes de aprendizaje colaborativo, como las "Escuelas de Campo para Agricultores" (ECA) 

promovidas por la FAO, son otro modelo inspirador que en Panamá podría fortalecer la gestión 

del conocimiento al fusionar lo tradicional con la innovación. La conservación y el manejo de 

recursos naturales en comarcas como la Ngäbe-Buglé, liderados por las propias comunidades y 

apoyados por organizaciones internacionales, son testimonio de cómo el conocimiento 

tradicional se integra en programas de desarrollo sostenible. 

En el contexto regional, la FAO ha desarrollado un sistema de gestión e intercambio del 

conocimiento para zonas rurales en América Latina, incluyendo herramientas innovadoras para 

reducir la pobreza y mejorar la sostenibilidad agrícola, un enfoque adaptable a Panamá. Las 
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estrategias de desarrollo rural en países andinos, que integran la gestión del conocimiento con 

sistemas de innovación y comunicación, demuestran cómo potenciar el intercambio de saberes. 

Incluso estudios urbanos sobre vulnerabilidades físicas y gestión del conocimiento en la Ciudad 

de Panamá ofrecen ideas valiosas para diseñar estrategias rurales, especialmente en el 

fortalecimiento de la capacidad técnica municipal. 

 

Políticas Públicas y Marco Legal para la valorización del 

conocimiento rural 

La valorización del conocimiento rural en un país con una rica diversidad biocultural no es una 

mera aspiración teórica; representa un imperativo estratégico para el desarrollo sostenible y la 

equidad social. Este proceso encuentra su fundamento en el diseño e implementación de 

políticas públicas efectivas y un marco legal robusto que reconozca, proteja y promueva los 

saberes y prácticas de las comunidades rurales, incluyendo a los pueblos indígenas y 

afrodescendientes. La articulación de estos dos pilares es fundamental para trascender la 

retórica y materializar un impacto real en el bienestar y la autonomía de estas poblaciones. 

El punto de partida para el análisis de la legislación panameña y las políticas públicas sobre el 

conocimiento rural radica en el reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas, 

campesinas y comunidades afrodescendientes. Históricamente, estos grupos han sido los 

principales custodios de vastos cuerpos de conocimiento tradicional. Aunque la Constitución 

Política y diversas leyes especiales otorgan cierto grado de autonomía y reconocimiento 

cultural, la efectividad de estos marcos a menudo se ve mermada por la falta de una 

implementación integral y por brechas en la protección de la propiedad intelectual colectiva 

sobre sus conocimientos. Es decir, si bien existen salvaguardas territoriales, la protección 

explícita de los saberes asociados a estos territorios y cultura, frente a la apropiación indebida 

o la biopiratería, aún presenta vacíos que requieren atención legislativa específica. 

Además de los derechos colectivos, el marco legal se vincula con las leyes de protección de la 

biodiversidad y el patrimonio cultural. La biodiversidad panameña, concentrada en zonas 

rurales y territorios indígenas, está intrínsecamente ligada al conocimiento de las comunidades 

que la habitan. Las leyes ambientales y de patrimonio cultural deberían incorporar cláusulas 

que no solo protejan los recursos naturales y bienes culturales tangibles, sino que valoren y 

consideren el conocimiento tradicional asociado como parte integral de ese patrimonio, 

reconociendo su papel en la conservación y el manejo sostenible. 
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Las políticas de desarrollo rural y agrario constituyen otro frente crucial. Tradicionalmente, 

estas políticas se han enfocado en la modernización y productividad agrícola desde una 

perspectiva predominantemente occidental, subvalorando las prácticas agroecológicas 

ancestrales. La reorientación de estas políticas para incorporar el conocimiento local como 

insumo estratégico es vital. Esto implica diseñar programas de asistencia técnica que dialoguen 

con los saberes campesinos y sistemas de extensión agrícola que valoren las semillas criollas y 

técnicas tradicionales de cultivo. A nivel internacional, acuerdos como el Convenio 169 de la 

OIT y la Declaración de la ONU sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas ofrecen un marco 

ético y jurídico que Panamá ha ratificado y que debe guiar la formulación de políticas internas. 

Estos instrumentos subrayan la necesidad del consentimiento libre, previo e informado de las 

comunidades antes de cualquier proyecto que afecte sus territorios o conocimientos, y 

promueven la autodeterminación y el respeto a sus sistemas de conocimiento además del arraigo 

a sus territorios históricos. Los desafíos en la implementación de estas políticas son 

considerables, incluyendo la fragmentación institucional y la persistencia de prejuicios. Se 

requiere una voluntad política sostenida para traducir los principios legales en acciones 

concretas. Para mejorar y proponer nuevas políticas, es fundamental una interlocución 

constante y efectiva con las propias comunidades rurales. Son ellas quienes poseen el 

conocimiento de sus necesidades y las soluciones pertinentes. La creación de plataformas de 

diálogo permanente es esencial para co-construir políticas adecuadas, incluyendo la elaboración 

de protocolos de acceso y uso justo del conocimiento tradicional en la ruralidad. 

 

Propuesta para la gestión y visibilización futura del conocimiento 

rural 

El conocimiento rural panameño, atesorado en las prácticas ancestrales, la sabiduría colectiva 

y las interacciones cotidianas de sus comunidades, representa un capital inestimable para el 

desarrollo sostenible del país. Sin embargo, su fragmentación, la falta de reconocimiento formal 

y la brecha digital actual exigen una propuesta estratégica y multifacética para su gestión y 

visibilización futura. Este enfoque debe ir más allá de la mera documentación, buscando una 

integración activa y valorativa de estos saberes en las dinámicas nacionales de innovación y 

progreso, construyendo puentes entre el conocimiento local y las esferas académica, política y 

económica. 

La primera línea de acción propuesta se centra en el diseño de proyectos participativos. Es 

fundamental que cualquier iniciativa de gestión del conocimiento rural emane de las propias 
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comunidades y las considere como protagonistas, no como objetos de estudio. Esto implica la 

implementación de metodologías de investigación-acción participativa (IAP), donde 

investigadores y técnicos actúen como facilitadores. Los proyectos deben surgir de las 

necesidades y prioridades identificadas por los habitantes rurales, permitiendo la co-creación 

de soluciones culturalmente pertinentes y socialmente apropiadas. La gobernanza de estos 

proyectos debe ser compartida, asegurando que las decisiones se tomen de forma horizontal y 

respetando los tiempos y ritmos comunitarios. 

Una segunda táctica crucial es el desarrollo de estrategias de comunicación y sensibilización 

que trasciendan la esfera académica y lleguen a un público más amplio. Esto implica el uso de 

lenguajes accesibles y diversos formatos para comunicar la relevancia del conocimiento rural. 

No basta con publicar artículos científicos; se necesitan documentales, programas radiales 

comunitarios, exposiciones itinerantes y campañas en redes sociales que muestren la riqueza de 

los saberes tradicionales y su aplicación práctica. Estas iniciativas deben dirigirse no solo a la 

población urbana para fomentar el respeto y la valoración, sino también a las propias 

comunidades rurales, fortaleciendo su autoestima cultural y promoviendo el orgullo por sus 

legados. La clave es transformar la percepción del conocimiento rural, pasando de ser visto 

como "atrasado" a ser reconocido como una fuente vital de innovación y resiliencia. 

En tercer lugar, la construcción de redes de conocimiento es esencial para conectar los saberes 

rurales con otros actores. Esto implica establecer plataformas interactivas que faciliten el 

intercambio directo entre comunidades rurales, centros de investigación, universidades, ONGs 

y el sector privado. Estas redes podrían funcionar como repositorios digitales de conocimientos 

sistematizados, pero también como foros virtuales y presenciales para el diálogo y la 

colaboración. La Ciudad del Saber, con su ecosistema de innovación, podría jugar un rol central 

como nodo articulador, facilitando el acceso a tecnologías de información y comunicación 

(TICs) y a metodologías para la sistematización, siempre bajo principios de respeto y beneficio 

mutuo. 

Un cuarto pilar fundamental es el rol de la educación y la investigación. Es imprescindible que 

el conocimiento rural sea integrado de forma transversal en los currículos educativos, desde la 

educación básica hasta la universitaria. Esto no solo enriquecería el aprendizaje, sino que 

legitimaría estos saberes ante las nuevas generaciones. Se propone el desarrollo de módulos 

educativos bilingües que aborden temas como la agroecología, la etnobotánica o la gestión 

comunitaria del agua desde la perspectiva de los saberes locales. En el ámbito de la 

investigación, es crucial promover estudios que no solo documenten, sino que analicen la 

validez y la aplicabilidad de los conocimientos rurales en la resolución de problemas 
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contemporáneos. Fomentar líneas de investigación colaborativa con las comunidades y otorgar 

becas a jóvenes rurales para que estudien sus propias culturas y prácticas sería una inversión 

estratégica. 

Finalmente, para garantizar la sostenibilidad de todas estas iniciativas, es vital explorar modelos 

de financiamiento sostenible para iniciativas rurales. Depender exclusivamente de fondos 

externos o gubernamentales puede ser limitante. Se deben investigar y promover mecanismos 

de financiamiento innovadores que empoderen a las comunidades. Esto podría incluir fondos 

rotatorios gestionados localmente, alianzas con empresas privadas interesadas en el valor 

agregado de productos con conocimiento tradicional (bajo principios de comercio justo y 

beneficios compartidos), o incluso la creación de un "fondo patrimonial" para el conocimiento 

rural, alimentado por diversas fuentes. La clave es asegurar la autonomía y la capacidad de 

autogestión de las comunidades en la administración de sus proyectos y la protección de su 

patrimonio intelectual. 

CONCLUSIONES 

En suma, este análisis sobre la gestión del conocimiento en Panamá resalta la imperiosa 

necesidad de visibilizar la ruralidad como un pilar fundamental en la construcción de un sistema 

inclusivo y equilibrado. Al interpretar las dinámicas sociales, culturales y económicas de las 

comunidades rurales, se iluminan las profundas relaciones que estas mantienen con la 

generación y circulación del conocimiento. 

Los hallazgos de este estudio subrayan la urgencia de diseñar políticas públicas que integren 

las perspectivas y saberes locales, fomentando así la equidad y la sostenibilidad. Esta visión 

pone de manifiesto cómo las narrativas y experiencias rurales enriquecen un panorama nacional 

más diverso y resiliente, enfatizando la importancia de una gestión del conocimiento 

participativa y adaptada a contextos específicos. 

En definitiva, integrar la ruralidad desde una perspectiva cualitativa no es solo reconocer su 

valor intrínseco, sino un paso esencial hacia la construcción de un Panamá más inclusivo, donde 

el conocimiento se convierte en una herramienta para un desarrollo integral y sostenible. Una 

mayor visibilización de la ruralidad se transformaría en un pilar esencial para nuestro desarrollo 

sostenible, impactando positivamente en las dimensiones ambiental (con la integración de 

prácticas agroecológicas y de manejo de recursos), social (reduciendo desigualdades y 

fomentando la cohesión cultural) y económica (atrayendo inversiones y potenciando sectores 

como la agricultura y el ecoturismo). Este es, por tanto, el camino hacia un Panamá donde el 

progreso es verdaderamente de todos y para todos. 
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